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UN A LEY 

DE LA 

HISTORIA DE LA IGLESIA 

Sabido es que el arca de Noé simboliza la Iglesia·, 
y como esa nave maravillosa salvaba al género huma
no • Y cuantas cosas le son necesarias para la vida, en 
medio del cataclismo formidable que hizo verter so
bre la tÍerra el caudal del mar y las cataratas del cielo, 
la Iglesia de Jesucristo, cuando vientos de dañosas 
doctrinas ó de malas pasiones . se desatan sobre el haz 
de la tierra, recoge pi adosa la verdad y el bien, los 
defiende denodada, y más benéfica aún que el arca bí
blica, los cultiva y desarrolla para difundirlos después 
sobre el mundo, cuando, satisfecha la ira de Dios, el 
iris de paz aparezca en lontananza. ¡ Glorioso destino 
del cual emana una ley de la historia 1 

Si estudiamos ésta atentamente, veremos que, cuan
do en las sociedades se desata una corriente de mal, 
en el seno de la Iglesia el b·ien contrario cobra nuevÓ 
vigor y aliento; de manera que mientras en la huma
nidad alguna cosa santa ha llegado á corromperse al 
grado de que la creeríamos muerta, en la Iglesia flo
rece tanto que llega á la completa lozanía. 

Ley de las compensaciones y de las reacciones, lla
maría yo á esa ley maravillosa, por virtud de la cual 
siempre existe en la tierra para los mayores males, con
trapeso de bien, para los mayores errores, contrapeso 
_de verdad; equilibrio maravilloso del que es profética 
imagen el arca bíblica flotando · sobre el haz de las 
aguas. 
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San Agustín dice que Dios_ compensa las advers~da
des de la Iglesia con prosperidades y consuelos, Y a la 
ciudad santa de Jerusalén aplica ague~las palabras d~l 
Salmista: ''De día y de noche me sirvieron de pan mis 
l . . ,, ( ) agrimas. I . . 

Es decir, entiendo yo, que así como el pa~ se asi_mila 
al cuerpo y le da f~er~a y vida, así las tribulacio~~~ 
de la Iglesia y las lagrimas que de~rama, no la debih 
tan ni la agotan, sino que, convertidas en_ verdadero 
alimento suyo, le proporcionan sangre y vigor~ 

En otra parte, el gran Obispo exclama c?n elocuen
cia digna del asunto: "Entre las_ pers~cuc10nes de l_a 
tierra y entre los consuelos de D10s, discurre peregri-
nando la Iglesia." ( 2) . . , _ , 

Supuesta su divinidad y la mmon qu~ le, sen_alo_ 
Cristo, no se presenta dificultad en d~s~ubrir a priori 
esa gloriosa ley ; pero es hermoso y ~ti_l comprobarla 
en la historia, y muchos sabios no catol,ic_os la han ad
vertido y confesado, más ó menos ~x~h~itamen~e. (3) 

En los primeros tiempos del Cristianist?o, mientr~s 
en torno de la Iglesia naciente, el conquistador opri
mía pueblos y razas y el patricio m~chedumbres d_e 
esclavos• mientras la sed de goces y riquezas se consi
deraba ~n legado de los dioses, al_ grado ~e .exclar.1a_r 
el poeta: auris sacra fames, la sociedad ~ristia~a reci
bía en su seno, como iguales,. pobres y ~icos, sief".'os. Y 
señores, y la comunidad de bienes, '1topia. del socialis
mo moderno era en la Iglesia real y efectiva, por obra 
de la más p;ofunda caridad. (4) 

Lammenais dice: "Sería obra interesante la _de mos
trar tanto como es permitido al hombre, cuales. han 
sidd las miras de la Providencia en las persecuc10n~s 
contra la fe. Entonces se vería á cad~ error producir 
el desarrollo de una verdad, c~da cnmen cngc,ndrar 
una virtud: porque cuando mas estragadas es tan l~s 
costumbres por algunos sectarios, m~s vela la Igles1_a 
sobre sus hijos; y las increíbles ~usteridad~s de los pn
meros solitarios fueron, en cierto sentido, como el 
efecto y la expi;ción de los infames desórdenes de los 
Gnósticos v de la licencia monstruosa de los pag~nos. 
Cuando algunos hombres concedían todo á los sentidos, 
fué necesa río que otros les rehusasen todo: cuando la 
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voluptuosidad tenía altares, fué necesario que la casti
dad tuviese mártires." ( 5) 

En los tiempos bárbaros, la Iglesia recogía los res
tos de la civilización latina, como se recoge á un niño 
- dice Thiers - sobre el cadáver de su madre muer
ta; y al individualismo bárbaro y feudal, contraponía 
el socialismo cristiano de los monasterios; á las ten
dencias opresoras de la nobleza, la democracia · más 
verdadera que hayan visto los siglos; al espíritu de 
dominación y de conquista, la libertad que daba á sus 
esclavos y su triunfo final sobre la esclavitud; al ins
tinto belicoso de los caballeros, por el cual dice Lacor
daire, Europa estaba siempre con l.a lanza en la cuja 
y el pie en el estribo, esperando de qué lado venía el 
rumor de la injuria, aquella institución suya, no bien 
conocida ni bien ponderada, cuyo código era para el 
guerrero lo que la regla pa,ra el monje, aquella orden 
de la caballería madre del honor, inspiradora de las 
más altas hazañas, creadora única de aquel linaje de 
épicos personajes, en el que sobresalen como modelos · 
de las vi rtudes del cristiano y del soldado, maravillo
samente fundidas, Carlo :l\1agno y Godofredo, San 
Fernando y San Luis. ( 6) 

Pero adviértase que la Iglesia no cura el mal, como 
pretenden hacerlo los gobiernos temporales, valiéndo
se de medios exteriores. El médico busca la medicina 
en la naturaleza, Jesucristo la saca de sí mismo. "De 
mí ha salido una virtud"-decía una vez al curar un 
enfermo- y la Iglesia lo imita. La Iglesia reacciona 
contra el mal por su caridad. Apela ciertamente al 
anatema, al brazo secular, á la predicación; pero ape
la también á otro medio mejor que todos á su purifi
cación propia, á revestirse de la virtud ' contraria al 
mal que combate, á la penitencia y á la oración que 

.esa 'jirtud le inspiran. Y ésta ( un psicólogo pudiera 
explicar el fenómeno hasta naturalmente) le da tal 
clarividencia, que discierne en el mal enemigo los ele
mentos de bien que pueda entrañar y entraña muchas 
veces, y no combate por eso el espíritu guerrero, sino 
que lo disciplina con la caballería y lo encamina á las 
Cruzadas; no excomulga al arte pagano, sino en cuan
to es sensual, y lo acoge y hasta lo cultiva en cuanto 
que es bello; el espíritu científico de inquirir y de in-
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novar, que le ha causado tantas heregías, no es a,hoga
.do por ella en época alguna, sino que procura encau
zarlo, y son· tantos los ejemplos, que no los enumeraría 
nunca. 

En los tiempos modernos, la acción de la Iglesia, ya 
más libre ésta de sus ligas con los gobiernos tempora
les y más bien determinado el campo suyo y el de ellos, 
parece que se acentúa y se perfila meJor, y la ley de 
compensación que estudiamos, aparece con clandad 
maravillosa. 

Por ejemplo, á medida que en l~s socied_ades huma~ 
nas el principio de auto~idad se ha ~d~ relaJando, hasta 
el punto de que hay sistemas socialistas 9ue pro~la
man la anarquía y el nihilismo, en la Iglesia se ha ido 
robusteciendo hasta llegar á la declaración de la In
falibilidad P¿ntificia · es decir, hasta obtener el com
pleto triunfo, y esto s'in golpe~ ,de 1;1~no, sin viole~ci_a 
ni intriga, sino por una evolu~10~ facil, natural y l?g1-
ca de las ideas, que vino venficandose duran_te vemte 

. siglos, para producir el fruto en la oportunidad ele-
gida por la Providencia. (7) . 

Es admirable ese contraste entre la autondad huma
na que baja, y la de la Iglesia que sube, y m!entras la 
primera, más débil cada día, aunque l~cba sm cesar, 
pierde terreno siempre, la segunda ob_t,iene completo J 
definitivo triunfo. Quizá la declarac10n de la Infali
bilidad presenta el único caso,. ~e que un p_roblema so
ciológico quede resuelto definitivamente, sm dar mar
gen á dificultades ulteriores. 

Como dice Lammenais, después de Jesucristo no se 
ha inventado ninguna virtud, pero en cambio muchas 

"se olvidan por los hombres. Sobre todo, las grandes 
virtudes cristianas, la humildadi la p• ,hrcza, la obe
diencia la castidad el silencio, hubieran desapare
cido de' la tierra en ~1 pasado siglo sin la solicitud de 
la Iglesia, que no sólo las conservó en ~u ~e~o, si.no 9ue 
las hizo florecer admirablemente en mfm1tas mstitu-
ciones religiosas. 

Para no hablar sino de 1a más extraña en estos tiem
pos, la más inexplicable, la que ni muchos cristianos 
comprenden siquiera, la virtud del callar, recordamos 
que la Iglesia no sólo la ha cultivado en los claustros, 

sino que le ha dado universal prueba de su estima 
proclamando Patrono suyo al hombre del silen.eio. ' 

No podemos resistir el deseo de insertar las pala
bras de un gran observador, profundo psicólogo uno 
de los escritores católicos más originales E;nesto 
Helio, que hablando de San José escribe: ' 

'_'¡ San José! ¡ la sombra del Padre! ¡ aquel sobre 
qmen la sombra ~el Padre se-proyectaba densa y pro
fu~da ! ¡ San J ose! j el hombre del silencio l ¡ aquel á 
qm~n 1~ palabra ap,~nas toca l El Evangelio no dice 
de ~l mas que. est?: Era un hombre justo;" el Evan
g~l10 tan sobno siempre en palabras, es más sóbrio 
aun al hablar de San José. Diríase que este hombre 
envuelto en el silencio, inspira silencio. El silencio d~ 
~an J_osé produce silencio alrededor de San José. El 
sile~c10 d; su a!abanza, su genio, su atmósfera. Don
de el esta el s!len_cio rei~a. Dicen algunos viajeros 
qu~ ~uando el aguila se cierne, el peregrino sediento 
adivma una, fu~nte en el lugar del desierto, donde la 
s?mbra del agmla se proyecta. El peregrino escarba la 
ti;rra_ en aquel lugar, y _el agua brota. El águila lo ba
bia dicho en su, lengua Je, esto es, cerniéndose. La be
llez~ se convertia en utilidad: y el que tenía sed en
tendiendo el lenguaje del águila buscaba ent;e la 
arena, y encontraba el agua. ' 

H~ya lo que haya de verdad natural en ella, esta 
prec10sa leyenda es fecundá en grandes símbolos. 
Cuando 1~ so~bra de San José se proyecta en alguna 
parte, el s1lenc1_0 n? está lejos de allí. Escárbese la are: 
na, que tn su sigmfi.cación simbólica representa la na
turalez~ hu~ana, y el agua brotará. y el agua será 
aquel silenc10 profundo en el que están contenidas to
_das las palabras; aguel silencio vivificante refrescan
~e~ apac1guante, sacrante: el silencio substa~cial. Don
d /ª.i5°m~ra de San José es proyectada, la substancia 
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81 encw, profunda Y pura, brota de lo más hondo 

e a naturale_za humana." (8) · 
he Pero la meJor ~plicación que puede hacerse de esos 

rmos~s pensamientos al asunto que tratamos la ha-· 
ce el mismo Hell ' · ' 0 , ª qmen gustosos cederemos otra 
~ez la palabra, satisfechos de que el juicio de tan po-
tr~~so pensador venga á confirmar el humilde nues-
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"El siglo XIX es, sobre todos, y en todos sentidos de~ 
vocablo el siglo de la Palabra. La Palabra, buena o 
mala, llena nuestra atm?sfera. Una ?e l~s cosas que 
nos caracterizan es el rmdo. Nada mas rmdoso que el 
hombre moderno: ama el ruido, le gusta hacerlo alre
dedor de los demás, y le gusta, sobre todo, que ~~s de
más lo hagan alrededor suY:º·. El ruido es su pasi,on, su 
vida su atmósfera: la publicidad reemplaza en el mu
chas' otras pasiones que muen:n ahogadas en est_a pa
sión dominante, á no ser que vivan de el_la y s~ ahme~
ten de su luz para brillar con mayor v10lencia. El si
glo XIX habla, llora, gri_ta1 ~~ alaba y se desespe~-~: 
y todo lo convierte en exhibicion. Detesta ~a confe,sio~ 
secreta y estalla á cada momento en c?nfes10nes_ publi
ca¡, Vocifera, exagera, ruge .. Pues bien, este s1 glo de 
estrépito será el que haya ~isto eleva_rse y engrand~
cerse en el cielo de la Iglesia la _glona de Sa~ J ose. 
San José acaba de ser elegido oficialmente patr~n de la 
Iglesia entre el fragor ~e la tempe~tad; y es mas cono
cido invocado y honrado que en tiempo alguno. 

E~tre rayos y truenos prodúcese insenciblemente la 
revelación de su silencio." . , , . 

Basta de ejemplos. Los ind~cad?s servuan a gme~ 
desee estudiar con fruto la histona de la Iglesia, si 
no para c~nvencerlo de la existencia de_ ,esa ley pro
videncial al menos para atraer su atenc1on acerca de 
tan herm'oso asunto, y no ·se necesitará más para q_ue, 
si procede de buena fe y exami~a los hechos ~on ente
río imparcial, llegue á d~scu_bnr en. la Iglesia esa vo
luntad, esa aptitud y ese mstmto, los tres formando su 
temperamento propio de_ reac~iona:, ~?ntr~ el mal 
exterior, sobre todo, por la punficac10n mtenor. , 

Y no se traigan á cuento los Papas mal?s ( d_o~ o 
tres á lo sumo en la larguísima serie) ( 9) m _ los vic10s 
del clero en determinadas épocas, porque siempre el 
bien ha dominado en la Iglesia, y, sobre todo, porque 
de ella misma ha salido el remedio, de~ostran~o que 
es santa, pues encierra la vi,rtud de sant1fic~r. S1 la sal 
se hiciera insípida ¿ con que se le dev~lvena el sabor_? 

Hé aquí lo que dice Pastor de AleJan?ro ,VI, apli
cable también á otros Papas de no muy limpia reputa
ción, que no fueron ciertament~ sino dos ó tr~s como 
ya dijimos: "Hasta su postrer mstante no ceso de os-
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tentar á los ojos de todos, con cm1smo absoluto, su 
ex~stencia culpable. Y sin embargo, es digno de notar
se que en las cuestiones puramente religiosas, Alejan
dro VI no ha dado margen á ninguna censura funda
da, y jamás sus enemigos más encarnizados han podi
do formular contra él alguna acusación precisa y gra
ve. La pureza de la doctrina religiusa quedó intacta. 
Parece que la Providencia quiso demostrar que si los 
hombres son capaces de hacer algún mal á la Iglesia, 
son incapaces de destruirla." 

Y en otra parte agrega el mismo historiador: "Si 
durante todo el Pontificado de Alejandro VI las cues
tiones del orden temporal le merecieron mayor aten
ción, no le absorvieron sin embargo, al grado de im
pedirle enteramente se ocupase en las cuestiones reli
giosas. Bajo su reinado, la acción gubernativa se hizo 
sentir, en suma, con toda regularidad en las cosas de la 
religión, á pesar de las circunstancias deplorables del 
tiempo, fenómeno feliz, del que no se puede encontrar • 
la explicación, sino en la maravillosa organización de 
la Iglesia." ( 10) 

Y así como la declaración de la Infalibilidad Pon
tificia se hizo en su tiempo, es decir, cuandq lo reque
ría una gran necesidad humana, la declaración del 
dogma de la Inmaculada Concepción, que vamos á es
tudiar en su oportunidad y en su trascendencia, verifi
cóse igualmente por virtud de esa ley de reacciones y 
compensasiones, para combatir con ella la dañosa filo
sofía imperante, para poner un dique á la marea de 
sensualidad que crecía y crecía siempre; á la tehden
cia diabólica del suicídio que precisamente desde el 
año de 18 54 comenzó á tener más incremento; al di
vorcio, gangrena de la familia; al socialismo que ya 
amenazaba á la autoridad y la propiedad con brutal 
insolencia. Para poner valla á esa marea espantosa, la 
Iglesia necesitaba esfu~rzo supremo, y lo hizo acriso
lando las virtua.es opuestas al mal amenazante, y ele
vando á Cristo la más solemne y universal de las ple
garia~, con el auxilio de la Madre de Dios, á quien en 
camb10 de nuevo homenaje, pedía nuevo rayo de luz 
para la fe, nuevo aliento para la caridad y la espe
ranza. 


